



Juan del Pueblo.— 
¿Pero es que no va a 
haber aquí quien sírva?
PARA LA TRACA
Jesuitismo
El jesuitismo es algo más que una Orden religiosa con 
chapa en el tozuelo y con cmcha a la barriga.
El jesuitismo abarca un sector muy extenso de la es­
pecie humana.
Donde hay dos hombres — se ha dicho — pronto el uno 
■va a caballo del otro
El que hace de burro no es el jesuíta.
El jesuíta es el que engaña y explota a su hermano y 
trota a lomos de éste gentilmente.
Los vivos o vivales o Vinillos sueltos ya son de lo más 
temible.
Compinchados y obrando de concierto, no hay quien 
pueda con esa fauna.
San Ignacio no inventó la hipocresía y la doblez.
No hizo más que organizarías y lanzarlas a la conquista 
del mundo.
En el Paraíso había ya un jesuíta: la serpiente.
Como la serpiente, el jesuíta es un animal que pisa y 
avanza sin ruido
Todos los reptiles acechan agazapados debajo de la 
yerba y ahogan la presa en el círculo de sus anillos.
El jesuíta es bestia de sangre fría y de mirada baja y 
despa) ramada.
El jesuíta tiene psicología de ofidio. Es cornigacho.
España lleva enroscada al cuello la Compañía desde su 
fundación.
Nuestra patria hace el efecto del Laveronte mítico.
La infección ignaciana la padecen entre nosotros inclu­
so los partidos de izquierda. Los que han mamado de esa 
leche son aquí legión. Toda la península es un vivero frai­
luno. Toda España es una jesuitera.
ANGEL SAMBLANCAT
Valencia 12 Mayo 1934
Se asegura,..
...que «en el Diccionario "lerrou- 
xista” no figura la palabra "cri­
sis”».
...que a 'as contadas horas de 
hace:. j U'.i afirmación..., batacazo 
que te crió.
...< ue el «académico» rectifico en 
el . ntido de referirse a crisis de 
¡.i República.
...que igual le ocurrió con mo­
tivo de la escasez de pan que el 
profeta poliforme negaba.
...que como los periodistas le 
aseguraran que en sus casas no 
hubo pan, quiso probarles la «exa­
geración» obsequiándoles con li­
bretas.
...que después de media hora 
los servidores del departamento 
oficial regresaron cariacontecidos y 
con las manos vacías.
...que si eso sucedió tratándose 
de tal elevado personaje, ¿ qué su­
cedería en las casas particulares?
...que a la mente de todos acu­
dió el principio del estribillo de 
un copié popular.
...que dice así : « ¡Colón, Colón, 
treinta y cuatro!»
...que la diferencia está en que 
el colon de ese señor es por lo 
menos el ciento noventa y tan­
tos.
...que a las juventudes radicales 
de Sevilla les sentó pésimamente 
el acto de Perecito Madrigalete 
concurriendo a la mascarada de El 
Escorial.
...que enviaron a Lerroux un 
telegrama pidiéndole expulsara del 
partido al avisado y terrible Pé­
rez.
...que a lo mejor, para él, a lo 
peor le sucede lo que con su 
deserción del partido radical so­
cialista para arrimarse a Lerroux.
...que ahora pretende «hacerse 
la cama» en la Ceda.
...que con tanto variar de lechos 
acabará por dormir en el suelo.
NOTAS POLITICAS
niiiniiiiiiiii
La formación del 6o- 
bierno Samper es la 
salvación de España
Como no podía menos de 
ocurrir, al saberse la forma­
ción del flamante Gobierno 
presidido por el señor Sam­
per, se organizaron grandes 
festejos y luminarias en toda 
la Península Ibérica y hasta 
en Ifni, ya que esta es la úni­
ca solución favorable para la 
felicidad de España.
Durante los tres días que 
duró la tramitación de la cri­
sis, nadie podía ocultar sus 
temores de que en el nuevo 
Gobierno entrara algún repu- 
blicanote de esos como Azaña 
o alguno de sus partidarios.
Gracias a Dios no ña ocu­
rrido así, y el Gobierno ha 
quedado constituido por los 
mismos señores que estaban 
en el anterior y que tanto bien 
pueden hacer a España.
Las buenas obras del Go­
bierno no se han hecho esperar 
ni tanto así. A las veinticua­
tro horas de formarse el gabi­
nete, las patatas bajaron a 
diez céntimos el kilo y en to­
das los hogares españoles hubo 
casos graves de indigestión 
porque al abaratarse las subsis 
tencias de esa forma, la gente 
se dedicó a comer como lobos, 
sin tener en cuenta que la fal­
ta de entrenamiento, suspen­
dido donante el mando de Le- 
Itom, fcabfa de UevaiAo a
tan cruel resultado como este 
de tener que hincharse de 
aceite ricino.
De igual manera, apenas 
se hubo formado el nuevo Go­
bierno se notó una disminu­
ción tan enorme en el paro 
obrero, que puede decirse que 
en estos momentos no queda 
ni un solo español que no ten­
ga abundante trabajo, bien pa­
gado j con algún enchuñto 
pana los ratos libres.
Los jornales han subido 
enormemente y raro es el obre­
ro que gana menos de cator­
ce duros diarios v un jamón 
con chorreras para la me­
rienda.
De huelgas y eso ni hablar, 
pues este Gobierno ha venido 
a pacificar los espíritus y pue­
de decirse que no hay un solo 
descontento en la República.
Los Cuerpos de Correos y 
Telégrafos, que estaban de­
seando que se fuera el anterior 
ministro señor Cid, no pueden 
ocultar su satisfacción al ob­
servar que ha sido nombrado
Ntím. ;*5-Segunda époei
Se murmura...
...que no es para indignarse 
que don Tontorio lanzase un «vi­
va» al Felón, en el Congreso.
...que durante muchos años, al 
suspenderse las sesiones de Cor­
tes se armaba el gran jollín por 
los vivas a la República.
...que la necedad de don Ton­
torio motivó, como en circunstan­
cias análogas, una gran reacción 
entre diputados, periodistas y pú­
blico que ensordecieron hasta a 
las lápidas del salón con sus vi­
vas a la República.
...que se destacó- el presidente 
de la Cámara entre el entusiasmo 
general lanzando potentes vivas al 
régimen.
...que en esa «postura» nos agra­
dó don Santiago Alba.
...que preferimos a don Tonto- 
rio en el lanzamiento de vivas 
que escribiendo esperpentos tea­
trales.
...que en pleno maremágnum p<> 
lítico, Lerroux dijo a unos ínti­
mos suyos que «podían asegurar 
no volverla a ser Poder.»
...que nos entraron ganas de 
exclamar : « ¡ Si tuvieras boca de 
ángel!...»
...que cuando algunos señores en 
situación de dimisionarios forzo­
sos dicen lamentar las crisis y 
los cambios como ciudadanos y 
como políticos, nos entra un pi- 
corcillo de garganta que nos con­
duce a hacer: ¡Ejem..., ejem 1 
...que Cuba ha solicitado de los 
Estados Unidos la extradición del 
que fué terrible dictador Machado, 
acusándole de haber cometido diez 
y siete asesinatos.
...que ustedes verán lo que, de­
bíamos hacer con Martínez Anido.
...que para qué vamos a hablar 
con Berenguer, el de Animal.
...que, en cambio, la jauría ce- 
dista «decretaba»» su amnistía.
que pincharon en hueso.
para regir ese Ministerio, ^na­
da menos que el señor Cid, 
persona en la que han puesto 
todas sus esperanzas y que 
creen hará mucho por ellos.
En cuanto al ministro de 
Gobernación, señor Salazar 
Alonso, bastará decir que ha 
recibido ya varias cartas de 
Mussolini y de Hitler, los cua­
les, como el mismo Salazar 
pronosticó, se arrepienten de 
sus muchos pecados y se ha­
cen salazar istas rabiosos. En 
dichas cartas le piden, a. Alon­
so que por favor les diga có­
mo se las apaña para gobernar 
con tanto éxito. No se sabe lo 
que habrá contestado el son­
riente ministro español.
Por otra parte es casi segu­
ro que si alguna vez estalla 
otra huelga general en Ma­
drid, el ministro se enterará 
en seguida de ello y además 
dará las oportunas órdenes 
para que haya pan y luz. Así 
se evitará lo que le ocurrió a 
su antecesor Salazar Alonso el 
día de la payasada de El Es­
corial.
Verdaderamente ahora es 
cuando podemos decir que te­
nemos un excelente Gobierno 
y cuando la República está 
firmemente consolidada. Gil 
Robles ha dicho que con un 
Gobieno así se va a todas par­
tes y son muchísimos los que 
dan la razón al cavernícola, 
afirmando que si seguimos con 
Gobiernos así efectivamente 
nos podemos ir a cualquier 
sitio.
El Vaticano ha hecho una 
requisitoria entre todos los cu­
ras, monjas, frailes, amas de 
cura y novios de monja, te=
OPERACION QUE TIENEN QUE HACER TODOS 
LOS DIAS CON EL CINTURON
El cara: Ensancharlo. loan de! Pueblo: EneoserS®.
Se dioe...
...que no habrá ningún aconte­
cimiento político, a no repetirse 
nada parecido a lo de la «crisis 
del vituperio».
...que, al parecer, el Gobierno 
tiene su plan.
...que a mediados de Mayo ha­
brá cerrojazo de Parlamento y has­
ta Octubre.
...que entonces, cerrojazo al Par­
lamento y... hasta Octubre.
...que mientras tanto — y algo 
de esto ya lo hemos dicho nos­
otros —, las izquierdas habrán 
realizado una intensa campaña de 
agitación ciudadana pata fortale­
cerse.
...que entonces será cuando «el 
que puede», imprimirá nuevas 
orientaciones a la política.
...que el ministro del ramo dijo 
que el haber autorizado el mitin, 
la misa, el banquete y la fiesta 
final de Acción Popular levantaría 
censuras, ataques y diatribas, pero 
«que no pasaría de ahí».
...que a cualquiera le parecería 
más que sobrado.
...que por eso celebramos la con­
formidad y la «modestia» que en­
cierra ese juicio.
...que, como ya advirtió a tiem­
po don Gilí Robles, sus huestes 
«no, llevan camisa parda, ni ne­
gra,' ni azul, ni de color alguno».
...que, naturalmente, esa decla­
ración ha conducido a un colega 
a llamarles «descamisados».
...que serán «los descamisados de 
la reacción, del clericalismo, los 
antípodas de la democracia y de 
la libertad».
...que no abrigamos los temores 
de «El Liberal», aunque razona­
bles y razonados, precisamente 
porque cuando «haga falta» esta­
rán, frente a ellos, los millones 
de ciudadanos que suman repu­
blicanos, socialistas, sindicalistas, 
comunistas y ciudadanos libe­
rales.
...que resultarían sobradísimos 
para oponerse a la entrega de Es­
paña a Roma.




Presidente de la Unión de Repú­
blicas Soviéticas Socialistas, sucesor 
de Lenín en la dictadura roja.
Nació en Tiflis, 
capital de Georgia 
(Transcaucasia), en 
1879.
En su mocedad, 
comenzó los estu­
dios en un semina­
rio, aunque sus 
ideas no eran las 
más propicias a la 
•arrora emprendida, 
pues a los 18 años 
ya estaba afiliado, 
como miembro ac­
tivo, al partido so­
cialista. Dejó, pues, 
los estudios comen­
zados y se entregó 
en cuerpo y alma 
a la política, por 
lo que fué perse­
guido y encarcela­
do en diferentes 
ocasiones, por ha­
berse destacado co­
mo. uno de los ele­
mentos de mayor 
actividad subversi­
va.
Fué deportado a 
Siberia por seis ve­
ces, escapándose unas y alcanzando 
indulto otras. La revolución de 1917 
le encontró en el Norte siberiano, du­
rante su última deportación. Vuelto 
a Pctersburgo, entró a formar parte 
de la Redacción de Pravda, siendo 
importante colaborador de Lenin en 
el golpe de Estado bolchevique del 7 
de Noviembre del mismo año, que 
derribó el gobierno de Kerensky y 
figurando en el nuevo Ministerio, en 
el que desempeñó las carteras de las 
Nacionalidades y de Inspección Obre­
ro-campesina. También fué miembro 
del Comité revolucionario militar. ...
Después de muerto Lenín, fué Sta- 
lin el continuador 
de su política, en 
compañía de Kame- 
nev y Zinoviev, 
sosteniendo rudas 
batallas con su 
compañero de ga­
binete Trotskv, que 
oponía a las de 
aquéllos las teorías 
de la extrema iz­
quierda comunista, 
de la que era jefe.
Esta lucha dió 
por resultado la sa­
lida de Trotskv del 
gobierno, llegando 
Stalin hasta el pun­
to de decretar la 
deportación al Cáu- 
caso de su antiguo 
compañero.
Durante una re­
vista celebrada en 
Moscú para conme­
morar el aniversa­
rio de la revolu­
ción, cuando desfi­
laba ante Stalin un 
cortejo de obreros, 
fué duramente in­
crepado por Trotskv desde un balcón, 
lo que obligó al Presidente a expul­
sar del partido a su ofensor y luego 
desterrarle a Wjornv.
Al frente del gobierno soviético con­
tinúa desarrollando el programa es­
tablecido por su maestro y colega Le­
nin, con aplauso de la gran mayoría 
del pueblo ruso, que espera de tal 
programa la total consecución de su 
libertad y prosperidad que nunca tu­
vieron durante el imperio de los
RECTIFICACION
sultandü de ella que toda la 
clase clerical está mucho más 
gorda y más lucida que nunca, 
lo que no cabe duda es un 
bum síntoma que l.ab'a muy 
alto de lo estupendamente que 
se vive en España con este 
Gobierno.
Los que parece que están 
más delgaduchos son los repu­
blicanos de verdad ; peto es de 
esperar que el día menos pen­
sado se les hinchen por lo me­
nos las narices, y ese día se 
va a organizar un jollín que 
va a haber bofetás hasta por 
correo.
Por ahora lo único que trae 
intrigada a la gente es averi­
guar' cuánto tardará en prepa­
rarse otro golpe de Estado co­
mo el del 10 de Agosto, que 
tanto éxito tuvo y que tan 
bien les ha resultado a los or­
ganizadores que ya están en 
la calle como unos señoritos. 
¡ Lástima que no puedan estar 
lo mismo los infelices soldadt 
tos de la Remonta, que fueron 
conducidos a la muerte con en­
gaños y falsedades !
En eí momento de ir a ter­
minar este artículo nos avisan 
que han vuelto a bajar las sub­
sistencias y que el kilo de car­
ne de vaca vale solamente tres 
leales.
Ignoramos dónde vamos a 
parar a este paso. Si seguimos 
así, además de comer los frai­
les, vamos a poder comer tam­
bién los demás, cosa que ocu­
rrirá por primera vez en Es­
paña desde hace muchísimo 
tiempo.
¡Y todo gracias al Gobier­
no Samper! Estamos de enho­
rabuena.
J¿De verdad,, de verdad?)
Las premuras de tiempo con 
que nos vemos obligados los 
periodistas a escribir todas es­
tas tonterías, dan lugar mu­
chas veces a errores que somos 
los primeros en lamentar.
Sin ir más lejos el otro día 
dábamos la noticia de que un 
perro propiedad de don Edel- 
fedoro Cascote había mordido 
al niño de cuatro años Gunde- 
maritb López en la calle de 
Alcalá.
Hoy, mejor informados y a
instancias del dueño del perro, 
podemos asegurar que el suce­
so no ocurrió así.
La persona mordida no fué 
el citado niño, sino la apetito­
sa jamona de cuarenta y siete 
años doña Pura Raposa, y tam­
poco es cierto que la mordiera 
un perro, sino un fraile llama­
do Fray Celedonio, de la Or­
den deí Santo Cipote, que le 
produjo lesiones de pronóstico 
reservado en las nalgas y en la 
prominencia pectoral derecha.
i -1
—Pero, i por qué no quiere, padre Tocínez ?
__¡Ay, padre Narizotas!... Si todo es ai mismo consonante... jnsted verá!
Se rumorea...
...que no pudo celebrarse lá 
manifestación del Ateneo, en soli­
citud de que no se restablezca lá 
pena de muerte.
...que la Dirección de Seguridad 
denegó el permiso.
...que sí se celebró el alarde o 




...que ¡Gil Robles, sí!
...que la gente sigue pregun­
tándose «a qué necesidad respon­
día la parada de El Escorial.
...que los (pie aún conservamos 
un ¡«quito de memoria, creemos 
recordar que ya intentaron los 
fascistas el desarrollo de esas mo­
vilizaciones y no se les permitió.
...que entonces estaba en el Go­
bierno el señor Martínez Barrio.
...que si se hubiera autorizado 
o se autorizase a las izquierdas 
un alarde ile fuerzas como el de 
El Escorial, hasta los ciegos ve­
rían la diferencia.
...que a ’a crisis del pseudorre- 
publicano Alvarez se la ha bau­
tizado con un nombre altamente 
expresivo.
...que se la llama «la crisis del 
vituperio».
...que, por lo tanto, el país re­
publicano impedirá una repeti­
ción.
...que «el otro» Alvarez, jefe de 
éste y su brazo ejecutor, se ha 
dignado manifestar que lo hecho 
por el de la des-gracia y la in-jus- 
ticia 110 es motivo de ruptura con 
el Gobierno.
...que menos mal que nos per­
dona la vida política.
...que su «generosidad» nos tran­
quiliza.
...que el premio a que aspiraba 
era... a que le colocaran en el 
Gobierno a otro amigo.
...que horroriza pensar lo que 
hubiera sido de Lorroux si se co­
locan frente a él el «enano de la 
Venta»... astur y sus lies correli­
gionarios de fuerza.
Hemos de rectificar también 
el lugar del suceso, que no fué 
la calle de Alcalá, sino el in­
terior de una casa de citas de 
la calle del Desengaño, muy 
frecuentada por frailes y ja­
monas.
Doña Pura se está sometien­
do a tratamiento antirrábico, 
pues, al parecer, Fray Celedo­




Estos datos están tomados 
del año 1883. En aquel año se 
consideraba en 1.427 millones 
los habitantes del mundo, y 
según las estadísticas publi­
cadas y universalmente acep­
tadas en aquel entonces, el nú­
mero de católicos romanos (ad­
mitiendo como tales todos los 
habitantes de los países que se 
consideran católicos) era el de 
208 millones ; cristianos que no 
son romanos se contaban 213 
millones, y pertenecientes a 
otras religiones no cristianas, 
i.ooó millones.
Resulta, pues, que los cató­
licos romanos formaban la sép­
tima parte (le la población y, 
por consiguiente, si fuese cier­
to lo que Roma asegura de que 
fuera de su Iglesia no hay sal­
vación, seis de cada siete per­
sonas que nacen están irreme­
diablemente destinadas a su­
frir eternamente los horrorosos 
castigos del Infierno.
Tal es el Dios bárbaro in­
ventado por la Santa Madre 
Iglesia Católica.
Terribles consecuencias del 
Primero de Mayo
Conocemos varios terribles 
casos sufridos por la- clase aris­
tocrática con motivo de cele­
brar la Fiesta del Trabajo los 
elementos obreros.
Les darnos publicidad para 
llamar la atención de las au­
toridades y pedir la suspensión 
de esta fiesta que tanto perju­
dica a los aristócratas y simi­
lares.
Horroriza leer lo que va a 
continuación :
La marquesa del Hígado Po­
cho, que tenía que verse esa 
tarde con su querido en la 
Bombilla, como viene hacien­
do todos los martes desde hace 
seis años, se encontró con la 
desagadable sorpresa de no ha­
llar un mal taxi que la trans­
portara al lugar de ia cita, 
viéndose obligada la pobre se­
ñora a realizar a pie el reco­
rrido desde el barrio de Sala­
manca, donde vive, hasta la 
Bombilla.
Llegó al lugar de la cita con 
un retraso de hora y media, 
resultando que su querido se 
había cansado de esperar y se 
había liado con la superiora de 
un convento que hay por allí 
cerca y que se dió maña para 
aprovechar la ocasión.
I.o malo es que la monja 
debe tener bastantes más 
atractivos que la marquesa,
porque ésta ha recibido una 
carta del galán, dándole la 
patá y recomendándola que 
vuelva a hacer caso al mar­
qués ; o sea, que la pobre 
marquesa ha perdido un aman­
te con ■ el que estaba tan a 
gusto.
Y todo por culpa de los so­
cialistas. Luego dicen que no 
hay para desesperarse.
* * *
Pues anda, que lo ocurrido 
al baroncito del Dulce Meneo 
también se las trae.
El pobrecito que, como es 
público y notorio, sólo es ba­
rón de título, tiene la costum­
bre de ir todas las tardes a un 
bar monárquico y elegantón 
de la Gran Vía, donde van las 
mejores zurriagas y los me­
jores mariquitas de Madrid a 
tomar el aperitivo y a hablar 
mal de los republicanos.
Bueno ; pues el día i.° de 
Mayo, como no hubo cafés, el 
baroncito del Dulce Meneo, se 
tuvo que quedar en casa y se 
encontró tan aburridísimo que 
sin darse cuenta del peligro se 
le ocurrió trabajar un rato.
Su mamá, que también es 
del Dulce Meneo, se alarmó 
mucho al saber que su niño 
quería trabajar y le aconsejó 
que se dejara de locuras, que 
eso de trabajar es muy malo
—¡Si usted^no gritara, madre Sinforosa! ¡Si usted no 
gritara...!
—¡Ay, padre Soplete, si viera lo acatarrada que estoy!
Lo que no debe olvidarse
Ahora que los enemigos de 
la. República se debaten de una 
manera canallesca para derri­
barla, exaltando las excelen­
cias de la Santa Madre Iglesia 
Católica, Apostólica y Roma­
na, conviene recordar estos sus­
tanciosos parrafitos que entre­
sacamos de la magnífica obra, 
que recomendamos a aquellos 
de nuestros lectores que no la 
conozcan, La Religión al al­
cance- de ■ todos : . ,
«Se ignora cuántos millares 
de víctimas sacrificó la Iglesfii 
en los primeros siglos de su 
•establecimiento en nuestra pa­
tria ; pero desde fines del si­
glo XV hasta principios del 
XIX, o sea durante los tres­
cientos años que imperó en 




Idem que murieron en 
los tormentos o de
sus resultas.............. 2.344
Idem condenadas a 
galeras,- o sea a pre­
sidio, gran p'art'e de 
las cuales fueron 
sujetas antes a tor­
mentos horribles. ... 287.9S6
Total ... ... ... 322.799
«Es de’cir, que cada año que 
hubo Inquisición en España 
sé quemaron cien personas y 
se mandaron a presidio' mil, o 
lo que es lo mismo, durante
más de trescientos años con­
secutivos, la Iglesia romana 
hizo en España tres víctimas 
todos los días. Trescientos 
veintidós mil setecientos no­
venta y nueve españoles, hom­
bres y mujeres, sacrificados 
porque su razón se oponía a 
admitir, como divinos, Man­
damientos hechos por los'je­
fes de la Iglesia romana, que 
son hombres como los demás. 
Mandamientos opuestos ente­
ramente a los de la verdadera 
religión cristiana. A todos 
esos cientos de miles de víc­
timas les fueron confiscados 
los bienes, haciendo .perecer a 
sus familias en lá miseria, 
mientras los...ministros que se 
decían de ‘Cristo vivían como 
príncipes en la mayor opu­
lencia.
Si a los millares sacrificados 
en España se añaden los de 
otros países, suben a millones 
los mártires inmolados por esa 
Iglesia romana, que es la en- 
(carnación de la tiranía, del 
odio, del rencor y de la ven­
ganza, esa organización que 
todavía trata de conservar una 
parte de los hombres reducida 
a la condición de animales 
irracionales, con objeto de ex­
plotarlos, valiéndose de su ig­
norancia para vivir del traba­
jo de ellos.»
Brindamos lo transcrito a 







—Pero, ¿es posible que no creas en el dogma de la 
virginidad?
;ra—¿Y cómo, después de lo que esta santa comunidad 
ha hecho conmigo?
para la sangre ; pero el baron- 
cito se emperró en que quería 
trabajar y en que él era tan 
mujercita de su casa como la 
primera.
No hubo más remedio que 
acceder a las terribles preten­
siones del muchacho.
Ive preguntaron qué trabajo 
quería hacer y contestó que 
deseaba zurcir un par de cal­
cetines, que es un trabajo muy 
agradable.
Inmediatamente le dieron 
hilo negro, el dedal y unía agu­
ja con punta y todo. El baron- 
cito estuvo enhebrando la agu­
ja entre la admiración de toda 
la servidumbre, que había 
acudido a presenciar semejan­
te maravilla.
Consiguió enhebrarla tan só­
lo en hora y media y todos los 
criados aplaudieron a rabiar 
este acto de democracia y esta 
manifestación del talento del 
baroncito.
El confesor de la baronesa, 
que se hallaba presente, dió 
gracias al cielo por la ayuda 
que prestaba Dios al mucha­
cho, y luego aseguró que si 
todos los hombres de España 
hicieran lo que acababa de rea­
lizar el baroncito, España se­
ría una nación de primer or­
den.
La baronesa casi se desma­
yó de la emoción recibida y 
enmedio de su gran nerviosi­
dad se abrazó al ayuda de 
cámara en lugar de abrazarse 
al chófer, que es el querido 
que le tocaba esa semana.
Se rezó un rosario en acción 
de gracias, y al terminarle, el 
baroncito pidió que le trajeran 
dos calcetines rotos para zur­
cirlos ante todos y demostrar 
así que a él no le asustaba el 
trabajó.
Como en aquella casa tan 
elegante no hay nunca calce­
tines rotos se temió en un po­
sible conflicto ; pero el confe­
sor dijo modestamente que él 
llevaba los calcetines bastante 
deteriorados 3' que si servían 
estaban a la disposición del 
baroncito.
Dijo éste que sí y entonces 
el confesor se quitó los calce­
tines sin necesidad de quitar­
se las botas. ¡ Cómo estarían 
de rotes!
Y entonces filé cuando ocu­
rrió el drama. Al coger el ba­
roncito los calcetines y oler- 
los, se puso pálido, torció los 
ojos y cavó posadamente al 
suelo, donde quedó inmóvil. 
Estaba muerto por asfixia. 
Cinco criados que se hallaban 
cerca de los calcetines tam­
bién resultaron intoxicados 
por el mal olor.
¡ Pobre baroncito del Dulce 
Meneo! ¡ Pobre víctima del
ti abajo!
Y todo otra vez por los ton­
tos de los socialistas, que no 
permitieron abrir los cafés el 
i.° de Mayo. •
¡ Qué dnamón más horrible !
El confesor de la baronesa 
será desinfectado un día de 
estos.
—¿Es verdad que ustedes, las mrrjit s, van a dedi 
carse a dar conferencias?
—Sí, don Simplicio.
—iQué bien!... ¿Y serán públicas?
—Hija, no puedes figurarte lo que me pasa; es imposi­
ble que nos entendamos.
-¿Por qué no? ¿No tiene lengua?
lT ^ FRAGMENTO
.<*
«Como nosotros somos es­
pañoles y, por consiguiente, 
aficionados a los toros, os con­
taremos un incidente de los to­
ros. Vosotros no sabréis quié­
nes son los evangelistas ni en 
qué consiste vuestra religión ; 
pero sabéis quién fué Lagarti­
jo. Acaso no os parecerá que 
Lagartijo y los doctores de la 
iglesia puedan ir bien juntos p 
pero a eso os contestaremos 
que tan doctor es el primero 
como los segundos, aunque en 
diferente ramo, y ya conoce­
réis el refrán de que los extre­
mos se tocan.
Asistíamos a una corrida, y 
llegando el momento de la 
muerte, toma Lagartijo los 
trastos 3' empieza su faena. A 
la primera de cambio sufre una 
colada ; vuelve otra vez, 3' el 
toro, nada ; entre la muleta o 
Lagartijo se empeña en darle 
la preferencia a este último. 
El diestro, en vista del exce­
sivo cariño que había inspira­
do al bicho, le atiza un golle­
tazo de padre y muy señor 
mío; 3r aquí paz y después 
gloria.
»La silba fué hasta allí. Al 
lado nuestro un aficionado se 
desata en denuestos contra el 
.espada; pero como nosotros 
tratamos de ajustarlo todo a la
• .*'•:? r
razón y, por consiguiente, a la 
imparcialidad, nos tomamos la 
libertad de dirigirle estas pa­
labras : ”IIace usted bien en 
silbar a Lagartijo...”. Animado 
con nuestra aprobación y sin 
dejarnos concluir la frase, nos 
informó nuestro vecino que 
”para eso no se llama uno Jm- 
gartijo ; para estos casos son 
ios buenos espadas ; así no se 
ganan tantos y cuantos miles 
de reales por corrida ; esto es 
una vergüenza, etc., etc.” 
Cuando al fin nos dejó hablar 
nuevamentc, repetimos : "Ha­
ce usted muy bien en silbar 
a Lagartijo, y Lagartijo ha he­
cho perfectamente en despachar 
al toro de un golletazo ; por­
que entre morir él o el toro, 
le ha parecido más saludable 
lo segundo.”
»E1 toro de sentido es la Ra­
zón y la Ciencia, a la que es 
imposible engañar con la mu­
leta de la fe ; Lagartijo son los 
doctores de la Iglesia (con per­
dón de él sea dicho), quienes 
no encontrando otro recurso 
para defenderse, apelan a los 
golletazos de sus mentiras del 
Infierno 3' de los milagros, y 
nosotros somos el espectador 
que silba.»
■ ■ R.- Ii. de'}barreta-
EL CUENTO DE LA SEMANA
EN MONSERRAT
El caso ocurrió en Barcelona.
Dos amigos, de resultas de una cura 
maravillosa, hicieron la promesa de 
ir todos los años a 
Monserrat.
En una de estas 
excursiones, vol­
vían de La Cueva, 
c u a ndo tuvieron 
que apretar el paso 
porque empezó a 
nublarse. Delante 
de ellos caminaba 
una muchacha que, 
por lo visto, tenía 
una gran preocupa­
ción en conservar 
bien su peinado.
De pronto des­
lumbró a los ca­
minantes el zig-zag 
de mi relámpago, f£¡// 
seguido de un truc- 
no espantoso que el 
eco de aquellas 
montañas proion 
gó ; la lluvia cayó seguidamente.
A falta de paraguas, nuestros ami­
gos tuvieron que aguantar filosófica­
mente la rociada de los angelitos, 
mientras que la muchacha excursio­
nista, para no mojarse la cabeza, se 
cubrió con sus faldas, dejando al des­
cubierto las mejillas posteriores de su 
jacarandoso cuerpo.
Los dos compañeros ya no sintie­
ron la lluvia ni el deseo de hacer ca­
mino, y acomodaron su paso al de la 
beata para contem­
plar la obra per­
fecta de un padre 
que, por lo que sal- 
^ taba a la vista, de­
bía ser un artista 
consumado.
En esta eontem- 
p 1 a eión estaban, 
embobados, cuando 
acertó a pasar otra 
beata, campesina 
de aquellos contor­
nos, la cual, al ver 
aquella bendición 
de Dios de... na no- 
rama les reprobó 
su acto con estas 
palabras :
— i Asquerosos 1 
¡Más que asquero­
sos 1 ¿ No les da a 
ustedes vergüenza 
mirar eso con tanta ilusión y gusto?
—Señora — contestó uno de los 
amigos — : nosotros vamos a nuestro 
camino, y esta muchacha, seguramen­
te, debe estar cumpliendo alguna pro­
mesa hecha a la Virgen o quizá una 
cruel penitencia... por algún pecado 




La otra tarde se celebraron 
las finales de este interesantí­
simo campeonato que tanto 
gusto viene dando a la afición.
Como no podía menos de 
ocurrir tomaron parte los dos 
luchadores que más se han des­
tacado en estos últimos tiem­
pos : Indalecio Prieto y Albi­
na na. Las apuestas fueron nu­
merosísimas desde el primer 
momento, observándose que el 
favorito era don Inda, por te­
ner mucho más peso y mayor 
acometividad.
El combate fué bonito y muy 
espectacular, celebrándose en 
el preciso momento de empe­
zar la vocación del proyecto de 
amnistía.
Comenzó Albiñana atacando 
duramente a don Inda, que 
encaja bien los primeros gol­
pes y consigue reaccionar en 
seguida, atacando él a su vez. 
(Ovación.)
Don Inda, a pesar de que su 
adversario le tira varios golpes 
bajos, consigue hacerse con él 
y como si fuera un pelele le 
agarra por el cuello, le zaran­
dea y le tira al suelo, donde le 
pisotea todo el hígado y el 
resto de la asaúra. (Enorme 
ovación.)
Hay que tener en cuenta lo 
difícil de la pelea, pues Al'v- 
ñana ha sido siempre un tío 
de mucha asaúra, y por lo tan­
to, para pisársela toda hay 
que trabajar de lo lindo.
Cuando el pobre Albiñana 
está ya con la lengua fuera y 
completamente agotado, sus 
partidarios arrojan la esponja, 
reconociendo la derrota, y que­
da proclamado campeón de 
pancrace don Indalecio Prieto 
por k. o. técnico.
Ha sido una victoria brillan­
tísima y esperada por todo el 
mundo, pues hace mucho tiem­
po que se mascaba eso de que 
Prieto le iba a dar pocas a Al­
biñana en cuanto tuviera oca­
sión.
Según nos dicen no faltan 
los que han aconsejado al ven­
cido que se retire de luchador, 
porque de lo contrario no será 
la primera vez que cobre.
Ahora que, por nosotros si 
él se empeña en que le sigan 
hinchando las narices, allá él.
Campeonato de 
cabezotas
En la misma sesión se cele­
bró la interesante prueba del 
campeonato de cabezotas du­
ras. No hará falta decir que el 
triunfo fué de los tradiciona- 
listas, que desde hace varios 
años están catalogados como 
los mayores cabezotas de Eu­
ropa, y es que para ser tradi- 
cionalista hay que tener la ca­
beza de cemento armado.
Efectivamente a uno de ellos 
le tiraron un vaso así de gor­
do y recibiéndole con la frente 
lo hizo harina sin recibir el 
menor daño.
Fué muy felicitado el tal 
tradicionalista y confesó mo­
destamente que eso no era 
nada para él y -que en el par­
tido los hay que les dan con 
un garrote de nudos y les ha­
cen cosquillas.
Por rumores que vienen cir­
culando estos días y por cómo 
se está poniendo el patio, di­
remos que no nos chocaría 
nada que en breve participa­
ran los tradicionalistas y de­
más cavernícolas en pruebas
Perdonen nuestros lectores 
que hasta hoy no hayamos ha­
blado de la payasada de El Es­
corial ; pero es que nos hemos 
estado riendo a carcajadas del 
ridículo fascismo y no hemos 
podido coger la pluma.
El acto que se nos había 
anunciado a bombo y platillo
más duras de las que no se 
sabe si saldrán vencedores, 
porque en vez de vasos les van 
a atizar en el coco con marti­
llos de forjar.
Por nosotros, que les den.
como un prodigio de organiza­
ción salió tal y como lo habían 
pensado sus organizadores..., 
sino que todo lo contrario.
Se nos había dicho que in­
tervendrían cincuenta mil per­
sonas. ¿ Dónde estuvieron ? En 
El Escorial no había el día 
del mitin ni veinte mil perso­
nas. Y para eso les concede­
mos, a los de Acción Popular, 
el honor de llamarles personas 
a todos ellos, cuando es públi­
co y notorio que abundan en 
tal partido los seres capaces de 
ruborizar a los burros más bu­
rros de todos los burros.
El acto era al parecer para 
los jóvenes de Acción Popular. 
¿ Los jóvenes ? ¿ Dónde estuvie­
ron tales jóvenes ?
¿Eran jóvenes aquellos gru­
llos de sesenta años que con su 
maletín y su blusa pasaban 
por las calles madrileñas en 
grupos numerosos y asustadi­
zos?
¿Eran jóvenes aquellas po­
bres señoras con aspecto de al­
caldesas a las que se obligó a 
ir a El Escorial quizás a ju­
garse la vida, puesto que no 
se sabía lo que iba a pasar ?
En El Escorial no hubo jó­
venes. El más joven fué Gil 
Robles, que ya no es ningún 
guayabo, aunque muchas bea­
tonas de las que ven un cirio 
y se conmueven, lo crean así.
El acto revistió gran 
brillantes • ••
por la otra punta. Durante la 
misa de campaña nevó de una 
manera terrible, sin duda por­
que Dios está aburrido de tan­
to camelo e hipocresía y quiso 
gastar la bromita de hacerles 
cat-r con pulmonía doble a to­
dos sus partidarios. ¡ Fíate de 
la Virgen y no te abrigues!
No se pudo celebrar el des­
file fascista; no se pudo cele­
brar el banquete al aire libre ; 
no se pudo celebrar nada más 
que la misa, y para eso entre 
nieve y oyéndose blasfemar a 
más de un congresista por lo 
bajo.
Por lo bajo de la tempera­
tura.
Los pobres catetos a quienes 
se obligó a ir a El Escorial 
por orden de los caciques, tu­
vieron que guarecerse en los 
portales de la villa y allí tris­
temente y tiritando comieron 
tortillas de patatas y sardinas 
de lata. ¡ Una delicia !
Por si esto fuera poco, fué 
un día de miedo. A pesar de 
las extraordinarias precaucio­
nes adoptadas por el Gobierno, 
El Escorial estaba convertido 
en una plaza fuerte como Lie- 
jh. durante la guerra europea, 
a pesar de estas precauciones 
decimos, el que más y el que 
menos de los congresistas sen­
tía que no le llegaba la cami­
sa al cuerpo.
Allí no hubo más que un 
hombre valiente. V para eso 
de apellido. Los demás han 
confesado que todas las noches 
sueñan con los socialistas, su 
eterna pesadilla, y se están 
quedando macilentos y palidu- 
ciios.
Son muchísimos los asisten­
tes de El Escorial que han es­
crito a Gil Robles advirtiéndo­
le que cuando pretenda organi­
zar otra tontuna de estas, haga 
el favor de no acordarse de 
ellos para nada.
¡Te has lucido, Joselito Ma­
ría ! Está visto que donde tú 
pongas la mano no vuelve a 
crecer la hierba, como le ocu­
rría al caballo de A tila.
¿Y este hombre quiere go­
bernarnos ? ¡ Ahí va, qué
:risa!
—Corazón de corclio, estómago de esponja, sangre de hiena... Induda­
blemente este pobre accidentado pertenece a la grey frailuna.
LA PAYASADA DE EL ESCORIAL






Alfonso, el prognátíco, está en Roma. Fué en 
pos de una buena bendición papal que le dejase tran­
quilo por una temporada, ya que la interminable lista de sus 
pecados va cada día en aumento.
V el Papa, que admira mucho al Borbón, le atizó su «Be- 
nedictus», le dió un besito y le obsequió con una estampita de 
esas que tienen la blanca paloma eucarística, el cordero pas­
cual y las famosas iniciales dél lema jesuítico.
Alfonso sacará buen provecho del catolicísimo viaje: según 
rumores, está preparando otra santa cruzada, para ver si res­
cata las tumbas de sus mayores, donde se oxida su real corona.
Alfonso, es de cuidado; no hay que perderlo de vista. Tiene 
aún ganitas de jaleo, y si no se le cortan (os vuelos a sus reales 
buitres, intentará sacarnos las tripas.
Con bendiciones papales y el apoyo de sus centuriones, 
tiene sueños de Covadonga.
Y sin embargo, a los republicanos, solo pueden hacernos 
reir esos paseos borbónicos.
España es hoy consciente y el pueblo español no se deja 
arrebatar lo que tanto afán le costó y en lo que cifra sus de­
mocráticas aspiraciones.
Aquí no hay dios que coloque un rey, ni en eí más
* humilde Ayuntamiento.
Para España, los reyes serán «per in eterno», 
unos sin trabajo..
Y antes que dar el más pobre destino a uno de 
ellos, obtendrán colocación hasta los vagos profesiona­
les, más respetables que un descendiente del canalla 
Fernando Vil.
Que le aproveche al pollo la bendición papal y que 
le ponga un marquito a la bonita estampa de la paloma 







Di apuesto el número próximo pas»do de LA 
TRACA para ser servido a nuestros corresponsales 
y abonados de fuera, surgió en Valencia la huelga 
general por adhesión a los huelguistas efe la Hidro­
eléctrica Española, tan unánimemente secundada 
por todo el elemento obrero que no nos fué posible, 
muy a nuestro pesar, hallar quien quisiera encar­
garse de llevar los paquetes a Correos. Y este fué 
el motivo por el cusí nuestros habituales lectores
se quedaron una semana sin LA TRACA; el por qué 
de la fecha atrasada que lleva el número preceden­
te al actual, y el por qué de ?as anomalías que se­
guramente habrán notado ustedes en su lectura. 
Todo por la inexplicable intransigencia de una po­
derosa Compañía que, según “vox populi44, está 
integrada casi en absoluto por el asqueroso y deni­
grante jesuitismo español a quien Dios confunda 



























Se ha desarrollado, de poco tiempo 
a esta parte, un verdadero sarampión lite- 
rario-elerical.
Estamos atravesando el Ecuador del fanatis­
mo. España se ahoga bajo los efectos de la at­
mósfera cargada de incienso y con tufo de cera 
verde.
¡ Qué peste de santurronería se respira!
¡ Y los santos, tan frescos!
¡ Pero qué ingratos son los santos para con sus 
tenaces adoradores!
Ni un milagrito de esos que hacen Onofroff o el 
profesor Aris. Nada j la mas absoluta indiferencia.
El más rotundo olvido para la pobre España, 
que tanto y tanto debe a los divinos impacientes.
Esta temporada han debutado dos santos más : 
el castísimo padre Claret ylá purísima María 
de... no sé qué. Dos «ases» más que 
al ruedo celestial, sin haber hecho un
milagrito de becerrado, por lo .
Ás ' —3j rí­menos. **■«——1 —
A los maestros en santidad, no les debe parecer muy bien alternar con estos 
nuevos fenómenos ; pero, siguen tan frescos.
que no se aprecia en 10 que vaie y que ios sauusimus vaiuuo > no uk.u».i 
santísimas vírgenes no quieren hacer el primo para que luego salgan benefi­
ciados los frailes, curas y demás aprovechados.
Los santos ya tienen'sus bases de trabajo y no permiten, ni a los noville­
ros divinos, que corten orejas y den la vuelta al anillo celeste.
¡ Se acabó el chupen ! Si los curas quieren milagros, que los hagan ellos.
Que el negocio de la gloria se viene abajo, mejor. A los santos no les falta 
su tocino def cielo ni sus pastelitos de cabello de ángel. Y si frailes, curas, 




Del tamaño de bombas, mar­
ca Orsini, son los petardos 
míe han coreado la crisis de 
Iorroux.
Como que han superado, y 
no poco, los que estallaron en 
análogas circunstancias pasa­
das...
No ya como fieles historia­
dores de las otras crisis, sino 
como grandes traqueros que 
somos, vamos a hacerles es­
ta! lar.
1.a oexplosión» mayor regis- 
ti óse en la ex plaza de Oriente.
1£1 ilustre jurisconsulto y 
gran patriota, demostró a un 
Gobierno con mayoría de le- 
tiados que, o ignoraban las 
leyes o_pretendían pasarse de 
listos, dorando, inútilmente, 
la indigesta píldora.
Trueno gordo que hizo ba- 
ti i palmas a los «aficionados» 
u la democracia.
Y, ¡qué cosas se han visto, 
leído y oído!
¡ Hasta dónde pueden llegar 
los despechos, odios, apasiona­
mientos y apegos a los car­
gos! ¡No hay derecho!
Si bien se mira, los intere­
sados se producían dentro de 
ana lógica exclusivamente su­
ya. Para su «uso interno», Y 
•externo» también, claro.
{ La desdichada ley de Am­
nistía fué impuesta por los 
enemigos de la República. Dic­
tada por ellos. Indignó a los 
¡! republicanos.
Constituía un indulto, y las 
j 'ejes fundamentales del régi­
men prohíben los indultos.
Pero vayan ustedes con eso 
a los que en plena Cámara 
dijeron «que a ellos qué les 
í importaba la Constitución».
Libertad de los espadines y 
espadones; devolución de bie­
nes incautados a los felonis- 
tas, perdón de los declarados 
. en rebeldía, reposición, en sus 
1 eaigos, de los de la milita­
rada..,, de los que pretendie­
ron utilizar, contra la patria, 
las armas que les dió la pa­
tria para defenderla.
Y no pidieron abono de 
«daños y perjuicios» porque no 
se les ocurrió, sin duda
Y el republicanismo históri­
co, encantado.
Lo esencial era evitar la cri-
Ij¡ sis
«¡ No me toque usted a la 
Marina!» —que dijo un me­
morable ministro de ese ramo.
Hubo avenencia. Que no ha- 
\ a crisis. Pero quien ha de 
«lar lecciones de a lo que 
obliga su clevadísimo cargo, 
y di? sus graves responsabi­
lidades, las dió.
► Cargo y conciencia que obli­
gan a justificar decisiones ex­
tremas. Y lo hizo. Y crisis.
1 ¿ Por qué ?
Fs sencilla la respuesta.
Los «decretos aclaratorios» 
tendían a la evitación de la 
crisis, salvando escrúpulos.
No se ausentó la confianza 
ile quien debía tenerla, ya 
que por no retirarla dejó de 
: usar la facultad que le con- 
! cede la Constitución en su 
artículo 83.
Al Gobierno le aconsejaron 
sus aliados que no fuese a Pa­
lacio porque en el Congreso 
alcanzaría la plenitud de la 
confianza a base de la insen­
satez que ampararía el artlcu- 
, lo 85.
¡ I.a crisis obedeció al es­
crito justificación aludido, que 
acompañaba a la ley y a los 
j decretos. Clarísimo.
Fracasó la proyectada ma­
niobra en el Congreso fra­
guada para el asalto a la for­
taleza. Pero la Prensa enemiga 
de la República inició una 
campaña indigna c indignante
Scontra el jefe del Estado.ICs la única posición que les falta por asaltar. Surgida , la crisis quedaba el escánda­
lo, para, como decía El Li­
beral, provocar la crisis de la 
presidencia de la República y 
! elevar a ella a quienes les 
consienta tanto como les ha 
consentido desde la cabecera 
del banco azul.
Juego claro, infamia vista.
i Los republicanos «verdad»,
desde luego Maura, optaban 
por un Gobierno de amplia 
concentración republicana. Los 
enemigos de la República gri­
taban : ¡Lerroux, Lerroux y 
Lerroux! ¡Naturalmente!
Hasta Melquíades.
Sólo con él podía contar 
con una cartera para otro Al- 
varez Valdés, de triste recor­
dación.
El caso del periódico de las 
«mises» es de lo más notable 
que ha parido la Prensa.
La privilegiada, por lo dura, 
cabeza que lo dirige, preten­
dió, al abrigo de verdaderos 
cerebros, colocarse en la Cá­
mara. No habia manera, y, 
claro, no la hubo.
FU despecho se ha encarga­
do de lo demás que es se­
cundar las campañas de la 
Prensa desafecta al régimen.
No se para en barras cier­
tamente, y poniéndose en cua­
tro pies, dice con uno de los 
de atrás esto : «A la izquier­
da no ve nada aprovechable 
para gobernar.»
Dios le conserve la vista. 
Pero, ¡ah!, en la derecha.
Ahí, por el contrario; sí ; 
ahí existen núcleos vigorosos 
y disciplinados, cuyo volumen 
numérico, prestigio social y 
mesura comprensiva constitu­
yen una garantía para la masa 
neutra española, distanciada 
por igual de todas las ten­
dencias extremas. La mayoría 
parlamentaria señala clara­
mente el rumbo inmediato de 
la ixilítica. Quizá sería el ca­
mino más derecho plantear la 
crisis en las Cortes. Ellas po­
drían dar upa pauta segura 
en momentos sobremanera di­
fíciles.
Una pauta. Y un acta. Y 
acaso un gobierno civil pro­
vinciano. O una subsecreta­
ría.
¿ Quién no se pone en ridícu­
lo ante una esperanza de 
esas ?
Cualquiera. La duda ofen­
dería al promotor de las «mi­
ses».
i Qué era eso de una pro­
bable disolución de Cortes ? 
Pero, ¿ por quién habíamos to­
mado al conglomerado carco- 
populista-alfonsino ?
Primero, moros.
Los más soliviantados eran 
los eedistas. Y con razón.
Han fracasado ante propios 
y extraños. Católicos y bor- 
bonizantes han visto cómo no 
les cumplen lo tratado.
i Otras elecciones ? i Otros 
ocho mi! durazos cada candi­
dato por Madrid ? Si no lle­
van cobrando más que unos 
meses y necesitan cuarenta 
para resarcirse...
De aquí que ante los te­
mores de disolución se lanza­
ran a soltar la espita de las 
majezas amenazadoras.
¡ Pobres chalaos 1...
No les falta más sino que 
el terrible y consecuente Pé­
rez engrosé la jauría...
Hemos pescado una «indi­
recta» de Heraldo de Madrid.
«Los hombres pasan, mien­
tras el régimen es eterno— 
dice—. Hay ocasiones en que 
ei ostracismo es el último ser­
vicio que cabe pedir a los po­
líticos.»
Directo al corazón. Y sin 
permiso.
No existía más que un eli­
jan : o un Gobierno parla­
mentario con la base más am­
plia posible do «republicanos 
auténticos», o disolver las Cor­
tes.
Solución contemporizadora la 
dada por el jefe del Estado.
Samper u otro republicano 
cuya figura política no puede 
levantar hostilidades; tregua, 
armisticio.
A colaborar hasta la apro­
bación de presupuestos, refor­
ma de la ley electoral y paro 
obrero.
Fisto fué al tercer dia de 
crisis.
Maura otra vez.
¿ No les venimos diciendo de 
algún tiempo acá que Maura, 
sí ?
El encargado de formar Go­
bierno visitó a don Miguelito 
en su propósito de contar con 
derechas auténticamente repu­
blicanas.
Maura se avino. Pero recor­
dando la maniobra de que se 
hablaba desvergonzadamente 
para asaltar la presidencia de 
la República puso una condi­
ción : «que el señor Samper 
y su Gobierno reconozcan y 
defiendan la limpia conducta 
del jefe del Estado. F.sa adhe­
sión explícita es para mí fun­
damental.»
Republicanísimo ¡>or donde 
y desde donde se mire.
Lo mismo que la cotorra 
equilibrista... I.o mismo.
Don Gilí Robles perdonaba 
la vida al Gobierno Samper... 
antes de que hubiera nacido.
Magnánimo que es.
Las condiciones eran «un 
grano de anís» : que el nuevo 
Gabinete desarrollara el mis­
mo programa político. Casi na­
da Traducido al buen caste­
llano quería decir que las de­
rechas seguirían dictando.
Generalmente, los comenta­
rios de la Prensa extranjera a 
los sucesos políticos de Espa­
ña, o indignan por su trapa­
cería o nos divierten mucho 
por lo ridículos.
Ahora I.c Populaire muestra 
uh buen sentido que nos com­
place. Y que va acorde con 
la opinión de los republica­
nos.
«El hecho de que las dere­
chas opinen que sólo es via­
ble una solución Lerroux de­
muestra que quieren ganar 
tiempo para preparar su gol­
pe de Estado.»
Así es. Pero si las izquier­
das se producen como en la
C8HETES
madrugada siguiente a la huel­
ga general en Madrid, no 
habrá más «golpes» que los 
que «recauden» en cabeza y 
costillas los que intenten una 
«reprise» del 10 de Agosto.
«Nosotros vamos a la recon­
quista de la República. No 
la que dicen sus enemigos,- si­
no la que nosotros sostenemos, 
respetando como respetamos, 
la Constitución.
Laica o no laica, la acata­
mos porque era la voz del 
pueblo y la voz de Dios.
La República nos la han 
arrebatado de las manos y 
debemos ir a su reconquista.
¿ Habrá alguien, sea anar­
quista, comunista o socialis­
ta, que no se una en este 
momento difícil con todos los 
que sentimos las ideas demo-, 
oráticas, para seguir constru­
yendo una nueva España, que 
nos han dejado a medio la­
brar las malas artes v tra­
pacerías de nuestros enemi­
gos >
Vayamos todos los hombres 
de buena fe, sin preguntar­
nos nuestros credos, hacia la 
reconquista de la República.»
¿ Sabéis, por acaso, quién ha 
escrito eso en . un rotativo de 
gran difusión ?
¿Qué- es su autor, de Lé- 
rroux, radical socialista orto­
doxo, «melquiadero» ?
«¡Nanay!» El sacerdote se­
ñor García Morales a! que han 
hecho republicano, precisa­
mente, las doctrinas de Je­
sús...
Por dignidad, los sacerdotes 
españoles no debían aceptar 
nada de los Poderes públicos.
Esta formidable sentencia, 
con sus oportunos consideran­
dos, la ha dictado un cura líe­
los de más modesta categoría 
en. el clero; un padre ele al­
mas de aldea, que ha enviado 
una lógica y cristiana protes­
ta contra la concesión de ha­
beres.
Así nos lo dice el diputado 
sacerdote y republicanísimo 
señor Gallegos.
Sin desperdicio. vienen cier­
tos párrafos.
«Fll señor Gil Robles y sus 
amigos están tocando el vio­
lón. Nosotros no tenemos que 
ver nada con los Gobiernos, 
sean éstos católicos o ateos. 
Los Gobiernos católicos nos 
lian tirado unas piltrafas, y 
por estas piltrafas hemos te­
nido que estar sometidos a 
ellos.
Romanoues y todos los po­
líticos del antiguo régimen 
hacían obispos y canónigos a 
su antojo y se jactaban de 
esto.
El Concordato de los tiem­
pos de la Restauración fué 
lina limosna que la Iglesia 
pidió a los Poderes públicos, 
sin darse cuenta de que con 
esto se sometía al capricho de 
los gobernantes.
Nada más decoroso que vi­
vir, aunque sea con unas so­
pas, sin estar a cara tic nadie.
Do mí puedo decirle, y de 
innumerables compañeros, que 
jamás nos ha faltado lo ne­
cesario para vivir en estos tres 
años de República.
Nosotros ■ retostamos enérgi­
camente de que el Estado ten­
ga que intervenir en nuestros 
haberes y haya hecho de esto 
una cuestión batallona, cuan­
do todavía no ha solucionado 
el paro obrero y hay miles de 
familias en España que se 
mueren de hambre.
El señor Gil Robles y sus 
amigos hacen con esto anti­
pática y odiosa la única re­
ligión verdadera, que está 
fundada sobre las bases sóli­
das de la justicia y la ca­
ridad.
Yo opino que el señor Gil 
Robles y sus amigos 110 van 
a ser eternos en el Poder. 
Después tic ellos vendrán 
otros y volverán a quitarnos 
la mezquina paga.
Por dignidad, los sacerdotes 
españoles no debíamos acep­
tar nada de los Poderes pú­
blicos.»
¡Uno de los más humildes 
curas dando lecciones a Roma 
y a los neos más papistas que 
el Papa I
nenie» »u vwmm
Be reverte cratte laa 
-'«Wnwlea 4e Kmmtea. 
■I resí» Bel iBa aaa 
■aria ejemplar, taras­
te el ti a. Par la aacke, 
■xa chica.—Be iaa ea- 
poxea, primas mercas- 
tiles a las clases pasi- 
yes y s la BacleAad 




Organo de la H. Y. J. K. Portavoz de la aristocracia, la teocraciav la 
glntecrada, la burrocracla» la autocracia» la democracias la acrobacia 







cabSataso estetasi Bd 
hígado, y precias km Sáli­
cos para ne flora*! slflss 
y militares *1* crmllx» 
cié» flt rcrpaxAe a* « 
Brtagrafi* »£-r*« «fcter 
t» ex -s twleesdé» A* 
Ists tutsfies.
!>«,» Atavie» Jtofliane* fiel Afcrsfiloal keJacciS» y Aámlatstrxelfix : Calén Cois*, tx Director • Da* Pkinrencla Bopiapeyas
COSAS VARIAS
El último romántico
Nos comunica nuestro co­
rresponsal en Cogolludo que 
anteayer, a ultima hora de 
la tarde, penetró descalzo y 
sin enaguas en el cementerio 
de aquel pueblo un joven de 
87 años, con las cejas depi­
ladas y la bragueta sin abro­
char, que atendía por Cele­
donio Alba, el cual, frente a 
la tumba de un canónigo ma­
llorquín —que falleció de fie­
bres puerperales—, se hizo un 
disparo de espingarda en la 
oreja izquierda, que le per 
foró la tráquea y un calen­
dario de pared que llevaba 
oculto entre las ingles.
Dejó una carta escrita en 
la tela de un paraguas ga­
llego, rogando al juez que se 
culpara a Romanónos de su 
muerte, que era debida a no 
lioder sustraerse al influjo fa­
tal de una pasión incondcs- 
ccndente que tenia por el ci­
tado canónigo en fiambre.
Se encontraron en los bol­
sillos del cadáver diez pese­
tas en calderilla y dentro de 
la petaca unas medias de lana 
dulce, media docena de pa­
ños higiénicos y una fotogra­
fía de don Indalecio Prieto, 
dándole el biberón con una 
manga de riego al obispo de 
Sigüenza.
Se cree que el móvil del 
suicidio de peledonio fueron 
unas contrariedades amorosas.
Es natural ; el canónigo se 
había llevado entre las patas 




E11 la Comisaría de Seguros 
sita en la Lonja del Almi­
dón, se ha dado cuenta esta 
mañana a los periodistas que 
en una finca de caza encla­
vada entre la Red de San 
Luis y el Portillo de Emba­
jadores, próxima a la esta­
tua de Calderón de la Barca, 
el guarda jurado de la mis­
ma, Manolo Brocas, vió que 
detrás de un castaño sin ho­
jas habla sido abierta una 
zanja; pero no dió al hecho 
importancia alguna, por ser 
miércoles y no haber llovido 
aquella mañana en Torrelodo- 
nes.
Días después, al pasar el 
guarda por el mismo sitio se 
encontró con que la zanja 
había sido cegada con harina 
de almortas, después de ha­
ber hecho en ella de vientre 
todo el clero de la parroquia 
de San Lorenzo y además ca­
torce guardias de Asalto. En 
vista de ello dió pronto avi­
so el citado guarda a las au-
DEL MOMENTO
toridades, después de haberse 
comido medio cabrito sin des­
ollar.
Por mandato del juez y una 
cuñada suya fué abierta nue­
vamente la zanja, encontrán­
dose en ella, a más de las 
innumerables deposiciones cí­
vico-eclesiásticas, ciento vein­
te bombas explosivas carga­
das con azufre y serrín de al­
cornoque, y un sombrero hon­
go del marqués de Valdeigle- 
sias. Las bombas son todas de 
forma cilindrica con incrus­
taciones de Eibar, y se cree 
son análogas a las que fue­
ron halladas hace tres años 
en las excavaciones de P0111- 
peya.
Del macabro hallazgo se ha 
dado cuenta con toda rapidez 
a la Dirección de Loterías, a 
fin de que se disponga cuan­
to antes el traslado de los ex­
plosivos a la Casa de Mater­
nidad, para que se las cuel­
guen de los pechos a las no­
drizas encargadas de la lactan­
cia ele los niños y les sirvan a 
éstos de chupones.
Mucho celebramos el éxito 
policíaco.
Notas políticas
El ilustre presidente de las 
Cortes, don Santiago Alba, re­
cibió anoche a los periodis­
tas en una taberna de la 
calle de Jovellanos, a medio 
afeitar y con el moco col­
gando. Les manifestó mor­
diéndose las uñas que conti­
nuaría hoy por señas la dis­
cusión de los presupuestos y 
luego se encauzarla el debate 
sobre el proyecto de las ta­
rifas ferroviarias y la adqui­
sición de dos millares de re­
nos sin castrar, que se pedirán 
a Rusia para soltarles en los 
bosques del Retiro y en los 
jardiuillos del parque de la 
Arganzuela, con objeto de fo­
mentar en España la aclima­
tación de tan benéficos ani­
males.
Dijo poj; último el señor 
Alba que la cuestión de los 
haberes del clero había caldo 
muy bien entre las dueñas de 
las casas de prostitución de 
Castrourdialcs, y que se ha­
bía presentado a la Mesa otro 
importantísimo proyecto so­
bre la repoblación forestal de 
La Mancha baia y la expor­
tación de carne de membrillo 
en trincos al archipiélago de 
Magallanes.
La Juventud de Acción
Popular en propaganda
Por noticias recibidas de 
Villanueva de las Burras, sabe­
mos que, con motivo de la 
llegada de la primavera y la 
importante rebaja que ha te­
nido este año el espliego, ha 
entrado a saco en aquel pue­
blo una nutrida representa­
ción de la J. A. P. K. que ha 
recorrido las calles en paños 
menores, celebrándose algunas 
horas después en unos esta­
blos del cura párroco un ban­
quete de más de ochenta ga­
mellas y pesebres.
Los excursionistas visitaron 
don gran detenimiento los 
retretes de la estación del fe­
rrocarril, la tumba de San 
Petronilo, hermafrodita y már­
tir, patrón del lugar, sita en 
una porqueriza de la Edad 
Media, y las grandes fábri­
cas de yeso blanco y azúcar 
piedra, donde fueron esplén­
didamente obsequiados por el 
alto personal de las mismas 
con bocadillos de cucarachas 
y alfalfa, y suspensorios de 
piel de foca con clavijero me­
cánico.
Se está organizando a toda 
prisa una grandiosa manifes­
tación de propaganda, a la 
que asistirán las personas co­
jas de la provincia y todas 
las prostitutas arrepentidas de 
Sanlúcar de Barrameda, fran­
cas de servicio. Algunos pue­
blos del contorno han anun­
ciado que traerán sus bandas 
de música y varios galgos sin 
deshonrar.
Las bellas señoritas de Vi- 
Uanueva de las Burras están 
confeccionando para tan im­
portante acto banderas, estan­
dartes y preservativos de ca­
ña dulce con escarapelas bi­
colores.
Auguramos un gran éxito, y 
no pocas enfermedades secre­





Ha sido detenido Ataúlfo 
Sigerico por haber dicho que 
Jesús tenía el corazón en muy 
mal estado.
¡Duro, duro! lAsí aprende­
rá a ser más respetuoso con 
el corazón de Jesús 1
Caída
Es muy comentada entre las 
siervas de María la pillina caí­
da de ojos del padre Gerulo.
Los hay con suerte.
Aclaración
El fabricante de campanas 
para el clero, don Gundemaro 
Rosquilla, nos ruega hagamos 
público y notorio que él no 
tiene nada que ver con las 




La Agencia de Publicidad 
aérea titulada «Vientos de 
Fronda», nos remite los si­
guientes anuncios en hebreo, 
que nosotros traducimos e in­
sertamos gustosamente sin re­
tribución alguna. Ahora, la vo­
luntad de ustedes. De nada...
—No venda usted cosa al­
guna sin avisarme; compro 
a precios elevados como no 
los paga nadie, muebles an­
tiguos, pisos enteros, dentadu­
ras de guardia municipal, pie­
les de sacristán sin curtir, ar­
marios roperos, condecoracio­
nes monárquicas en aceite, 
porcelanas del Retiro y boti­
jos del Santo, aunque estén 
desportillados.
Celedonio Pacheco, arqui­
tecto diplomado y mozo de 
cuadra. Calle del Salitre, 94. 
Si está cerrado el portal, lla­
mad a los bomberos o entrad 
por la guardilla. Los jueves 
regalo gl obitos a los niños, 
otros globitos «zeppclines» a 
los padres y bozales de hie­
rro fundido a los congregan­
tes de la Adoración Nocturna. 
Hay ascensor... en la casa de 
enfrente.
—Un caballero leproso y bal­
dado completamente a causa 
de un aborto, vende a pla­
zos un soberbio automóvil de 
marca moderna y acreditadí­
sima, en estado impecable; 
las colchonetas con agujeros 
enormes como nichos, las rue­
das cuadradas y el motor com­
pletamente oxidado, de trece 
caballos y un burro, desarro­
lla una velocidad máxima en 
carretera, de dos kilómetros y 
seis centímetros a la hora.
El precio de venta es de 
cuatro duros «amadeos», y de 
no encontrar comprador al­
guno por metálico, cambiaría 
gustosísimo el coche por una 
banasta de higos melares, o 
por la cornamenta de Car­
los IV.
Razón : P. León. Alcalá, 18. 
Mondonguería.
—Deseo alcoba húmeda y ga­
binete sin empapelar —con 
balcones ambas habitaciones al 
cementerio municipal, en casa 
de señora viuda por cuarta 
vez y pensionista de alta ca­
tegoría. No importa que la 
huela el aliento ni que tenga 
en carne viva las trompas de 
Falapio, o sea radioescucha. 
Tan sólo deseo ser único 
huésped, así como también 
que me permita criar avestru­
ces en la despensa y que me 
lave los calzoncillos con si­
dra del gaitero.
Dirigirse por telégrafo de 
banderas o por continental, 
con cédula personal y la li­
cencia de caza, a don Satur­
nino Peribáñcz, coleccionista 
de ruedas de volquete y tra­
tante en ganado lanar. Tra­
vesía del Conde-Duque, 84.— 
Platería. (El portero no muer­
de.)
—No probar la butifarra ca­
talana ni los chorizos de Can- 
timpalos sin haber visitado 
antes el kiosko de necesidad 
de la plaza de Santa Ana, o 
las tapias del cuartel de la 
Montaña.
—Por pertinaz y crónica que 
sea, no hay tos que se resista 
cinco años a la «Emulsión pec­
toral ”Pulmosofol’’«, a base 
de aguarrás, cosmético, alco­
hol de quemar y cortezas de 
tocino rancio esterilizadas.
A la primera toma echaréis 
seguramente el hígado por las 
fosas nasales y se os pondrán 
los pulmones como dos arne­
ras extremeños; pero no des­
confiéis un minuto ni vaci­
léis en continuar el tratamien­
to, sino que debéis seguir 
usando esta preciosa medica­
ción, hasta que consigáis en­
trar en caja, al poder ser de 
las de caoba, marca «Exprés», 
que las fabrica muy cómodas 
.v duraderas la acreditada fu­
neraria de Angulo, en Cha- 
martín de la Rosa.
Asmáticos, enfisemáticos, fila­
télicos, pedid hoy mismo en 
todos los salones de limpia 
botas y en los cafetines eco­
nómicos la Emulsión pectoral 
«Pulmosofol», que fabrica den­
tro de un cubo el doctor Pe- 
legrín, en sus grandes labo­
ratorios movidos a gas pobre 
del callejón del Alamillo. Pre­
cio de un frasco, cinco pese­




No es verdad que fueran a 
mamporro limpio los curas de 
la parroquial de San Godofrc- 
do con motivo del reparto de 
los ingresos para las benditas 
almas del Purgatorio.
¡Es que esos republicanotes 
hacen correr unas bolas, que 
ya, ya!
El chantre de la capilla de 
San Tito ha perdido la voz. 
Quien se la haya encontrado 
que no se haga el longuis y 
que la entregue a su dueño, 
que la ha de menester para 
pedir chocolate por las ma­
ñanas.
EL DIVIESO DE UN BANDIDO
Caricatura camelistjoa, sin prlnolplo ni 
fin, da la nóvala policiaca del filósofo 
ruso JonAs Kamolotopoff, arreglado al 
castellano por BLAS-KITO
(Contlnu*c'ón)
— ¡Calla ! — gritó Pichapoff 
alarmado—. Oigo que alguieu 
se acerca regoldando muy 
fuerte. ¿No lo sientes? ¡Se 
parece talmente una traca 1 
—Es cierto. Guarda todo eso 
donde estaba y ponte a jugar
a la comba con esa maroma 
para disimular un poco.
— ¿Se puede pasar?—pre­
guntó desde fuera el posadero 
t—¿Qué leche condensada
queréis, hombre burdo e in 
oportuno ?—gritóle Polvoroski 
en un tagalo andaluzado. 
—Vengo a traeros un catre
de tijera con clavijero mecáni­
co y freno contrapedal, a más 
de una baraja francesa con 
nueve naipes tan sólo.
— ¡Un catre... nada más., 
decís ?
—Es todo cuanto puedo ofre­
ceros esta noche—replicó el 
hostelero—. Mañana ya vere­
mos el medio de alojaros co­
mo os merecéis ; pero ahora 
uno de ustedes tendrá que 
dormir sobre un saco de grava, 
si es que no quiere hacerlo 
en compañía de mi suegra, 
que es paralítica y está con­
valeciente de unas viruelas 
negras.
—¿Qué hemos de hacerle?-- 
dijo Polvoroski asqueado—. 
¡ Paciencia 1 Que duerma con 
tu madre el cardenal Segura 
o Uzcudun y tráenos el saco 
en seguida, que ya te daremos 
por él todo lo que te convenga.
Celestino Marikowied volvió 
con el talego torturante co­
gido entre sus dientes, y me­
dia hora después, y previo un 
sorteo legal del fementido ca­
tre, dormían los dos hombres 
profundamente con los brazos
en jarras, sin darse cuenia 
que una de las tablas de la 
pared se corría sigilosamente 
a un lado y que un ojo bri­
llante, moreno y con rijos, 
estaba espiando su pesado 
sueño.
La suerte estaba echada.; el 
ojo moreno seguía muy abier­
to.. ¿Es que esperaba que 
alguien lo entornase siquiera ?
¡Ah ! No sabemos nada. Nos 





gobernando las naciones ?
¡ Romanones!
¿ Quién bailó siempre a los so-
[nes
que tocaron los Borbones ?
¡ Romanones!
Mas los hombres a montones 
están hasta los riñones 
de los condes con millones, 
de manejos de felones, 
de los caciques ladrones, 
de amaños en elecciones, 
de gobernantes histriones, 
de recuerdos de Borbones 
¡ y además de Romanones!
M.
aamaua uat evotusn
¿Quién en Iispaña a montones 
apalea los millones ?
¡ Romanones!
Contra muchas opiniones 
¿quién defendió a los felones? 
¡ Romanones !
¿Quién a caciques ladrones 
les dio más atribuciones?
¡ i b ar..anones !
¿V quién sin contemplaciones 
amañó' más elecciones?
¡ Romanones !
¿Qu’ün de i :s graves cuestiones 
hizo juicios socarrones ?
¡ Romanones !
¿Quién imitó a los histriones
PFSO B ^ ÜT O POR mf.nd^z alvarez
i.—-• 1 pobre cao sener cura, cardado con 2.— [caramba 1 — cxc.ama el cura satisfecho al ver el hueco 3.-“- ¡ Pero que buen rato pienso pasar
la carne que la sabia Naturaleza le ha con ene dos señorea le han dejado—, listo es amabilidad, y lo demás aquí!... |Ea, a la una, a las dos, a las tres! 
cedido, va en busca de un banco donde po- patatas fritas... Me siento sin hacer el menor ruido... Yo
der descansar, aunque sólo sean cuatro o . soy así...
cinco horas.
4.—¡Cataplum ! F.1 banco, a pesar de ser de piedra, no puede resistir el 5.—...a los dos lectores, los cuales gritaban como unos locos. «¡Caballe­
ra? de aquella enorme masa, y -parliándose ñor el centro, lanzó al es- rol — gritaba uno a diez metros de altura —. ¡Me dará usted una satis-
pniao.'.. facción! Caballero 1 añadía otro, proel raudo agarrarse —. ¡.Me dará usted
un paracaídas! Y los infelices buscaban inútilmente un pobre colchón...
ó ó todo esto el cura gordo vela desde abajo a los qué 7.—Por fin cayeron en blando los que antes volaban, y el cura recibió el doble golpe
bufa encima... y se encomendó a todos los santos para sin lanzar, ni una queja... ¡Los hay de.cemento!
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Los españoles, eufóricos por Meada
Resultado de seis meses de política de pacificación de los espíritus (De EI Liberfll.)
PUNTOS DE VISTA
—Ya ve usted : en este Gobierno hay elemen­
tos de izquierda y de derecha.
—i Cuáles son los de izquierda, señor Samper ? 
— I Don Cirilo 1
(De El Liberal.)
OPORTUNIDAD, por Bluff 
—Más de cien mil personas se han manifesta­
do en Barcelona contra el fascio.
—Qué bonita eomposicida fotográfica podían 




El «cobrador», o sea el que «cobra». — ¡Ay, 
qué ganitas tenso de que se proclame la Repú­
blica !
(De Heraldo de Madrid.)
LA EXPLOSION, por Bluff 
¡Sálvese quien pueda 1
(De La Libertad.)
Gil Robles. — El que se ha caído he sido yo. 
¡Tan bien como iba en el machito!
(De La Voz.)
OPINION DE PESO
—Para gobernar contamos con la opinión de 
todos los pueblos de España.
—Falta que estén conformes los de Alcalá y 
Zamora.
(De El Liberal.)
LA OBSESION, por Bluff 
—í Me hace el favor ? ¿ I.a salida es por la de­
recha o por la izquierda ?
—No hay más que una, caballero: por el 
centro.
—¿ Sin disolución ?...
(De La Libertad.)
VIEJOS RECUERDOS, por Bluff 
—Esto can no me es desconocida.
A®e La ULmtai
SAMPER, ENCARGADO 
—Primero cojo los poderes ; luego hago como 
que los dejo... Luego los vuelvo a coger, y... 
¿luego ?
(De La Voz.)
EL QUE NO SE CONSUELA...
Gil Robles. — Bueno, ¿ y qué ? ¿ Que la ma 
infestación antifascista de Barcelona ha sido cien 
veces mayor que la mía de El Escorial ? Tam­
bién El Escorial es cien veces más chico que Bar­
celona.
(De La Voz.)
FILOSOFIA ARABE, por Sawa 
— ¡Verá usted cómo pronto recobrará la Repú­
blica su verdadero sentido! ¡Está escrito!
(De Heraldo de Madrid.)
IMPARCIALIDAD
— (Ni viva la Monarquía ni viva la República! 
i Sólo viva d Gobierno!
jDe ES IBfMl)
LA CRISIS, por Bagaría 
Lerroux. — Y ¿ qué me dicen ustedes de mi 
proyecto de amnistía? Hasta yo me he quedado 
en la calle.
(De Luz.)
LA CRISIS, por Bagaría
—i Crees tú que la Acción Popular apoyará a 
Samper ?
— ¡Hombre I Al Santo Padre...
(De Luz.)
TRAMITANDO LA CRISIS, por Bagaría
El agrario. — Tú serás el eterno gobernante 
dejándote gobernar por mí.
(De Luz.)
LA ITERA pORRUPlá , por Bagaría 
— ¡Está visto qne no !&»>•, maneta de aeabar
» «*» resnhUcanMl__
-a
ANSIEDAD, por K-Hito 
—i Qué aconsejará el señor Santaló ?
(De El Debate.)
—Cuánto siento, señora Lupercia, que tampo­
co esta vez «puea» ser. ¡Con las ganas que ten­
drá su Doroteo de ser ministro 1
—El, como no está muy «enterao», lo que 
quiere ser es ex ministro. «Pa» el arreglo de la 
casa ya está bien, ¿ «verdá usté» ?
(De La Nación.)
DESPUES DEL CHOQUE 
Habla preparado un tren de socorro que, afor­
tunadamente, no tuvo necesidad ele salir.
(De A B C.)
EXCESO DE EQUIPAJE, por K-Hit» 
-iSua casto tswcIu) ma que yo me abjrl
JBfc JSÜ mhuaft
CONSEJOS PATERNALES, por Bagaría
—Querido, tú no te apures, que yo te mane­
jaré ; y ya verás cómo pasas a la Historia, aun­
que no sea más que a la Sagrada.
(De Luz.)
¡CON MAURA 1
Samper. — Me parece que voy a tardar más 
en templar que lo que va a durar el «concierto».
(De La Nación.)
FIESTAS DE PRIMAVERA




Un carcelero. — I Sabes lo- que te digo ? One 
como haya otra como ésta ..nos quedamos taen- 
íwéa nosobno* ate tmbafc
gptímmmG
MAYO FLURIDü... (Jardín «se fcspaña)
—Se les ha permitido a estos jardineros cultivar el jardín con tanta asiduidad, que
ya empiezan a cuajar los brotes...
